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¿Cómo te las arreglas para hacer unos chistes tan graciosos? 
Viniendo a este banco que tiene muy buena sombra. Ayuntamiento de Madrid



CONCURSOS DE "BUEN HUMOR" 
BUEN HUMOR, que es hoy la pri­

mera revista satírica de España, 
perseverando en su deseo de no li­
mitar sus columnas a los literatos y 
dibujantes de prestigio cuyas fir­
mas avaloran los números publica­
dos, con objeto de abrir sus pági­
nas a toda nueva colaboración, or­
ganiza este Concurso de 

C U E N T O S 
H U M O R Í S T I C O S 
con arreg^lo a las siguientes 

B A S E S 
a) El plazo de admisión de loa 

trabajos terminará el día 15 de no­
viembre de 1922, a las seis de la 
tarde. 

b) Los o r i g i n a l e s t e n d r á n , 
aproximadamente, una extensión 

de seis cuartillas de tamafio co­
rriente, escritas a máquina por una 
sola cara. 

c) Los originales irán encabe­
zados con un seudónimo o lema, y 
se acompañarán de un sobre cerra­
do que contenga el nombre, ape­
llidos y domicilio del concursante. 

d) Un jurado competente, cu­
yos n o m b r e s se harán públicos 
oportunamente, concederá un pre­
mio de 

2 00 PESETAS 
al mejor cuento humorístico. 

Además, propondrá a la Direc­
ción de BUEN HUMOR la adquisi­
ción de los originales que lo merez­
can, conviniendo con el autor las 
condiciones. 

e) Los autores que no deseen 
aspirar más que al premio único, 
deberán hacerlo constar al pie de! 

lema y al frente del sobre adjunto. 
El original que no lleve indicación 
alguna se supone conforme con las 
condiciones que el segundo párra­
fo de la base (/ establece. 

f) El cuento humorístico pre­
miado y los adquiridos se publica­
rán en nuestra plana central, ilus­
trados por notables dibujantes. 

g) Los originales no premia­
dos deberán ser recogidos de la 
Redacción de B U E N H U M O R , a 
partir del día siguiente a la publi­
cación del fallo del Jurado en esta 
revista y dentro de lo que reste 
del año 1922. Pasado este tiempo, 
la Empresa no responde de dichos 
originales. 

hj El fallo del Jurado será in­
apelable, y el mero hecho de con­
currir supone en los concursantes 
su conformidad con las anteriores 
bases. 

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente. 
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada envío de chistes venga acompañado de su correspondiente cupón, y precisamente firmado por el 
remitente, aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte 
el interesado. 

Concederemos un premio de DIEZ P E S E T A S al mejor chiste de los publicados en cada número. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
¡Ah! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 

figuran como autores de los mismos. 

— Ya sé que te kan echado del Banco mal formadas y llevo la falda corta a un 
porque te gasta el juego: peio eso no es comerciante? 
motivo para que dejes a los amigos. ¿Por — En que el comerciante baja la tela, y 
qué no fuiste ager a las siele y media al a la mujer debe decírsele: bájatela. 
café? 

— Por lo mismo. Porque estaba jugan­
do a las siete y media. 

P. P, T.-5™///(i. 

De orden canino. 
— Cuidado con ese perro, que es po­

licio. 
— No es policía; ef ladrón, 
— ¿En qué lo conoces? 
— En lo macho que ladra... 

a Guardias//... ¡¡Sereno!/... 

K.' CHALES, 

— ¿Cuándo están las personas más 
¡osas? 

En el Ayuntamiento co/nprueban una 
cédala. 

GuARPlA.-—¿Cómo se llama usted? 
PALSANO. — Francisco Manzano, pa ser­

ví a oslé. 
GUARDÍA.—¡Vayagracia que tiene esto/ 

¡Ja, ja, ja/... 
P A I S A N O . — ¿De qué se ríe osté, amigo? 
GUARDIA.,— De na... ¡Ja, ja, jal... ¡Que 

han puesto aquí Francisco Ciruelo, ¡Ja, 
-~ Cuando van corriendo, porque se ¡a, ja!... 

dice quevsn desaladas... PAISANO. — / A y , mi madre, que m'han 
injertao la cédula!.. 

CELIA MEDINA. — Madrid. 
LARÁrf. — Madrid. 

BRAULIO, — Zamora. 
— ¿En qué se parece Un monosobio a 

un jugador tramposo? —¿Cuál es el objeto que hay en las 
— En que ambos tratan de levantar cocinas que más se parece al A B C? 

— ¿En qué te parece lo que hay qae muertos... — £ / A C y T... 
dtcira una mujer qae tenga las piernas )oíiSJ,«cnsiUónz.~Albai:cíc. VICENTE Misó i CALAS. 

El premio del número anterior ha correspondido a P . P . T.^ d e Sevi l la» 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR t í 

B A S E S , 
para nuestro concurso 

de octubre. 
Primera. Se concederán tres 

premios a los concursantes que en­
víen el mayor número de solucio­
nes exactas a los pasatiempos que 
se publicarán en los números de 
BUEN HUMOR correspondientes al 
mes actual. 

Dichos premios serán: 
1." U n b i l l e t e d e l o t e r í a 

para el primer sorteo del próximo 
diciembre. 

2." M e d i o b i l l e t e d e l o t e ­
r í a para el mismo sorteo que el 
anterior. 

500 °''"'" 3p eJOU3<^ 

CUPÓN 
correspondiente al número 45 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 
el Concurso pe rmanen te de 
chistes o como colaboración 

espontánea. 

p o r N I G R O M A N T E 

3." S u s c r i p c i ó n g r a t i s p o r 
u n s e m e s t r e a BUEN HUMOR. 

Segunda. Si varios de los con­
cursantes remitiesen igual número 
de soluciones exactas, se sortearán 
entre ellos los premios correspon­
dientes. 

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas, al 
mismo tiempo, antes del día 10 de 
noviembre, haciendo el envío a la 
mano a nuestra Redacción, ü por 
correo, precisamente a n u e s t r o 
apartado número 12.142. 

Cuarta. Para optar a los pre­
mios será condición indispensable 
enviar las soluciones acompañadas 
de los cupones correspondientes 
al mes de octubre, insertos en esta 

Como el problema de las viviendas 
fardará todavía un rato en resolver­
se, caso de que este problema pueda 
tener solución, ofrecemos en esta pla­
na a nuestros queridos «pierdetiem-
pislas" seis jeroglíficos referentes a 

LOCALES DESALQUILADOS 

BESUGO W C 

UJ. l iJ l ">IA 
VH^X'BD = 
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ELDELLAPI2 ROJO 

INCOGniTA 

página. A los suscripiores de BuEN 
HUMOR les bastará con indicar esta 
circunstancia al r e m i t i r n o s sus 
pliegos. 

Quinta. En nuestro número co­
rrespondiente al día 19 de no­
viembre se publicarán todas las so­
luciones, los nombres y domicilios 
de los concursantes que las envia­
sen completamente exactas y los 
de aquellos que resulten agracia­
dos con los premios. 

Sexta, Los premios deben re­
cogerse en nuestra Administración 
cualquier día laborable, de cuatro a 
ocho de la tarde, previa la presen­
tación de un recibo extendido con 
la misma letra que se haya empleado 
al escribir las soluciones enviadas. 

éUBE 7 BAJA 
' MAIPE 

HIPOTECARIO 

W. 
MflHZO 

21 
CA<,A DÉ GALICIA 

*^»* j *a^* c^n^^t i ^> .^v*^»*^ i * 

Éste tiene música y todo...; pero hay 
que cambiarle una letra. 

CUPÓN NÚM. 2 

que deberá acompañar a toda 
solución que se nos remita con 
destino a nuestro CONCUR­
SO DE PASATIEMPOS del 

mes de octubre. 

Ayuntamiento de Madrid
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1 H a s t a i o s m á s t o n t o s 

JABÓN HENO DE PRAVIA 
1 más 5uave y a r o m á t i c o d e l m u n d o . 

P E R F U M E R Í A GAL - MADRID 
es e l mas s u a v e y 
PASTILLA 1.5o 

H-
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

Madrid, 8 de octubre de 1922. 

Ir 

LOS A L P E S DE AL LADO 
lo soy un hombre since­

ro, y no t e n g o valor 
para engañar a ustedes. 
Lo cuento, y lo refiero, y 
lo detallo, y táchenme 
de lo que gusten los que 
gusten. Porque los es­

tén embaucando, ladinamente embau­
cando. 

Cuando oigan hablar de que su salud 
de ustedes vacila, de que hay un pul­
món que se les apoHlla, o de que alguna 
coyuntura se les ha oxidado, aprove­
chen mi experiencia, una experiencia 
formada, como los conclaves, por mu­
chos cardenales, y que se atreve a de­
cirles: "¡No hagan deporte, amigosl 
¡Precaverse contra el sport.'" 

No sé si me impulsa a esto una de 
las obras de misericordia, una virlud 
teologal o un vil espíritu de venganza. 

Cierto dia oí decir que cer­
ca de Madrid, en el Guada­
rrama, había nieve, y que se 
patinaba deliciosamcnie. Yo 
siempre he sido aficionado a 
las superficies blancas,y siem­
pre me ha agradado que la es­
pina dorsal me vibrara ante 
I as impresiones agradables. 
Era, pues, sujeto apropiado 
para la catequización, y de 
allí a poco, no sin haber vuei-
fo a oír infinidad de veces que 
la sierra vecina era una Ca-
pua para eso de los placeres, 
me dejé llevar a ella por cier­
to amigo, hombre ducho él en 
esto de buscar adeptos para 
la gran causa del deporte, y 
del que luego supe que ha­
bía sido procesado por bus­
car también creyentes, de mala 
manera, para el budismo. 

De Madrid a Cercedilla fué 
bien la cosa, pese al horrible 
madrugón de aquel domingo 
y de la agria disputa que man­
tuve con mi camarada, que se 
empeñó en que lomásemos bi­
lletes de tercera clase. Le trate 
de convencer de la inflexibi-
lidad de ciertos asientos, de 
que él y yo poseíamos una 
desahogada situación econó­
mica, y de que tístaba dispues­
to hasta a convidarle con tal 
deviajar en mullido.Mi amigo 
me replicaba indignado, con 

una repulsión sincera y dos rabones 
muy parecidas: «¡No, no es deportivo!» 
y "¡Eso no es hacer sporll» 

Confieso que ni separadas ni juntas 
me llegaron a convencer; pero cedí su­
gestionado, y porque el amigo no se 
daba a partido, 

Al salir de la estación de Cercedilla 
vimos un grupo de caballitos serranos 
con más hechuras de tener el esqueleto 
de espinas que de huesos, pero de un 
positivo valor ante una cuesta consíde-
ble que se nos ofrecía a la vista, y que 
tenía todo el aire de estar destinada 
a nuestro p r o p i o uso. Fue entonces 
— cuando prudentemente hice ver el 
acierto de alquilar caballos al píe de las 
cuestas, en lugar de en ¡as cumbres — 
cuando mi amigo ardió en nueva cólera 
deportiva y me repitió despectivamente: 
"¡Eso no es sport!" 

Dib. SLLESO. — M^dtiQ. 

No estaba la Magdalena para tafeta­
nes, ni el horno para bollos, haciendo 
mi camarada en la metáfora el papel de 
Magdalena y el de horno, respectiva-
vamente, ni yo me proponía hacer cues­
tión de gabinete mi opinión, y empren­
dimos nuestro camino, no por deportivo 
menos empinado. 

Confesaré a ustedes que estábamosya 
en pleno atajo, en el serpenteante y ris­
coso atajo que tiene su término ante el 
chalet del Club guadarramesco — nom­
bre digno de foda loa —, y a cuyo Club 
llegamos íntegros, pese a las aparien­
cias y a un pequeño detalle que he omi­
tido por modestia, y que con mucho gus 
to voy a referirles ahora. 

Se trataba de un morralito que, para 
cumplir, me había visto obligado a col­
gar de mis espaldas, y el que, pese a su 
considerable volumen, parecía que se 

aligeraba al contemplar los 
que soportaban los guadarra-
mistas de cepa. Luego pude 
comprobar que aquellos seño­
res se cargaban sobre el dor­
so nada más que provisiones 
de boca para una semana, in­
cluyendo a un par de inviía-
dosi la ropa blanca y de color 
necesaria p a r a mantener el 
necesario aseo; una cocinilla 
de alcohol; otra de no sé qué, 
por sí no funcionaba la de al­
cohol; un termo con café, otro 
con leche, otro con sopas de 
ajo, otro con agua templada 
y otro con agua más caliente, 
para afeitarse; varias novelas, 

, y tres tomos del Espasa para 
consulta. Esto como cosas de 
relieve, y una infinidad de dc-
tallitos que dicen muy alto de 
la previsión humana o, por lo 
menos, de la previsión de los 
que van al Guadarrama, Ellos 
eran una vajilla completísima, 
un par de altos bastones, tor­
nillos de todas dimensiones, 
yesca, astillas, cuerdas y co­
rreas, y las herramientas pre­
cisas p a r a desempeñar con 
comodidad los oficios de cc-

O
rrajero, carpintero y médico. 

Mí n o b l e a s p i r a c i ó n de 
aumentar el apetito — voráci-
bus crescendo ^ Srscasó con 
estruendo en aquella ocasión, 
porque se unió al cansancio 

Ayuntamiento de Madrid



— ¿Qué va usted a tomar? 
— ¡B! caían de ¡os cuartos! 

Dib. GAÍPCDO- — Ma/Irid. 

4 * « > « * « * « * * * ^ * * * * * * * * * * * * * * * * * í * * * * * * * * * * * * í " > * * ^ * * 

la premura para comer y emprender de 
nuevo la marcha, lo que hicimos con el 
último bocado en la boca (!) y un par 
de skis en los hombros (U). 

Confieso que los skis se captaron 
ioda mi simpatía en el primer momento. 
Tienen una curva graciosa y una punta 
lógica e insinuante; pero, sobre todo, re­
velan un propósito de ahorrarle a uno 
pasos innecesarios,deslizándole con una 
suavidad todo lo escandinava que se 
quiera, pero muy laudable. 

Los no iniciados se sorprenderán de 
haber leído que nos pusiéramos los skis 
sobre los hombros, ya que no parece 
ser su lugar adecuado- pero bueno será 
aclarar que la nieve no se encuentra a 
la misma puerta del Club, y que como, 
naturalmente, la montaña no viene a 
uno, hay que ir a la montana, lo que hi­
cimos al píe de la letra, y, por supuesto, 
siempre subiendo cuesta. 

Aquel día fué sólo muy cerca del puer­
to de Guadarrama — del propio y salino 
puerto — cuando nos pudimos poner los 
skis 

Esto complicó aún mes mi existen­
cia, porque si malo es subir sin nada 
en las piernas, peor es hacerlo cuando 
le ponen a uno en los pies unas remo­
ras de dos metros de largas que se ter­
cian y enredan, y que resbalan tres pa­
sos para atrás por cada medio que se 
avanza. 

Pero llegamos al puerto...; ¡ahora, que 
no quieran usledes saber cómo! 

El «noble sporti> clamaba por boca 

de mi amigo una ampliacioncita de la 
excursión; pero yo dehía ya de tener un 
colorido etiópico que le indujo a acep­
tar un descanso y volver grupas. Enton­
ces mis esperanzas recibieron un golpe 
casi ían rudo como los que en la subida 
habían sufrido mis nalgas. Nuestros pa­
tines maldito si resbalaban. Yo recla-

BUEN HUMOR 

raaba a grandes voces la presencia de 
un noruego que me explicase lo que se 
hace en Mosjoen para deslizarse; pero 
si había alguno, se hizo el sueco, y tuve 
que contentarme con las explicaciones 
de un técnico de Carabanchel que inten­
taba patinar por allí, y que me afirmó 
que la nieve no estaba en condiciones. 
De modo que para ascender resbalaba 
con exceso; pero para bajar le faltaban 
detalles. Por confidencias me he entera­
do después que, de cada cien dias, pasa 
eso un centenar de veces. De todas, to­
das, como dicen los donostiarras. 

Un poco desalentado ya, me pregun­
taba que dónde se encontrarían las sa­
tisfacciones que habíamos ido a bus­
car. Sólo hallaba algo que se pareciese 
a una respuesta en cada golpe que me 
daba. Me levantaba renqueando, y con 
una mirada hacia mí amigo, que era un 
poema y un canto a la Naturaleza y al 
oxígeno puro, murmuraba: ojEslo sí que 
debe de ser sport!" 

Cuando llegamos al Club, y bajamos 
el atajo, y nos metimos en el capilonné 
de tercera — admirable reproducción de 
las sardinas en aceite, en la que no fal­
taba ni el aceite—, debíamos de tener 
el gran aspecto deportivo; pero para 
llegar a nuestras casas tuvimos que ir 
desde la estación en polleras, porque i 
no nos sosteníamos derechos ni entabli­
llados... 

¡Ah! De resultas de la excursión cita, 
aparte de unas agujetas dignas de su­
basta, agarré un catarro gripal, en cuya 
convalecencia he tenido mucho gusto 
en escribirles a ustedes estos renglones, 
que encierran un poco de experiencia. 

Pero sport, ¡fué mucho sport el que 
hicimos aquel día! 

U. MORCILLO 

ZDOC 

< I 

- ¡Caballero, no se puede ir ahil 
• ¡Eso di¿o yo!... ¡Ni sé cómo voy!... 

Dib. HAS. — Madriil. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

C U A T R O C H I R I G O T A S 
A cosa ocurrió, según nos 
han referido, en el Gran 
Casino de la capital do­
nostiarra, y tuvo por lugar 
de acción uno de los salo­
nes privados, nombre con 
que disfrazan la sala don­

de se divierte la gente tirándole de la 
oreja al pofiularísimo Jorge. 

Un amigo nuestro la llama la pelu­
quería, porque, según él, a todo el que 
éntrale pelan. 

Podría denominarse también la polle­
ría, porque le despluman a uno; pero 
dejemos atrás cuestión de nomenclatura, 
y vamos al grano. 

Un dia entró en la sala privada un 
buen hombre, que tenia gana de jugarse 
unas pesetas; pero nuestro héroe desco­
nocía en absoluto el treinta y cuarenta. 

Tomó asiento a una de las mesas, y 
echó un billete de veinticinco pesetas 
adonde le pareció oportuno, 

— ¡Encarnado gana y color! — dijo a 
poco el empleado; y el flamante jugador 
vio cómo la raqueta recogía su pequeño 
papiro. 

Nuevamente echó un billete, sin sa­
ber, claro, a qué jugaba, y otra vez le 
vio desaparecer arrastrado por la ra 
queta, luego de gritar el croupier: 

— ¡Encarnado pierde y color! 
Veinlitantas veces repitió el punto no­

vel su jugada, y otras tantas se difumi-
nó su billelito, después de oír 
el m o n ó t o n o : «¡Encamado 
gana y color!», o "¡Encamado 
pierde y color!» 

AI perder el útimo céntimo, 
l e v a n t ó s e violentamente el 
desafortunado e ignorante ju­
gador, y dirigiéndose a los 
empleados exclamó en forma 
descompuesta: 

— ¡Vayanse u s t e d e s a la 
porra!... 

Y echó a andar. 
Pero a los cinco o seis pa­

sos tornó a la mesa como el 
que se olvida de algo, y enca­
rándose otra vez con los em­
pleados dijo: 

— ¡Ah!... Y color... 
Y se marchó tan satisfeclio, 

como si se hubiera quitado de 
encima un graia peso. 

« ¥ y 

Lo que vamos a referir ocu­
rrió hace algunos años, y, se­
gún nos aseguraron, el he­
cho es completamente verídi­
co. Por lo menos, la persona 
que nos lo refirió nos merece 
más crédito que Melquíades 
Alvarez. 

Y sucedió que una ve?, reci­
bióse en el Negociado de lo­

terías una carta de un pueblo, en la que 
uno de los vecinos decía, poco más o 
menos; 

uSé de buena finta que el sorteo no se 
hace en forma legal, y que, como en to­
das las cosas que dependen del Gobier­
no, la recomendación es el todo. 

"Llevo tantos años abonado al núme­
ro tal, y ni por casualidad ha salido pre­
miado una sola vez con un premio de 
los más chicos; y como esto me parece 
un abuso, que no estoy dispuesto a tole­
rar, les advierto lealmente que, si en el 
próximo sorteo no agarro un buen pe­
llizco, yo sabré lo que tengo que hacer.» 

La carta, como es natural, produjo el 
consiguiente regocijo entre los emplea­
dos, y se hicieron sobre ella los más 
graciosos comentarios. 

A los pocos días tuvo lugar el sorteo, 
y, ¡paf!, el número del pueblerino juga­
dor que sale premiado con el gordo. 

Y es lo que decía uno de los emplea­
dos de la sección de Icterias: 

— ¡Cualquiera le convence a csehcm-
bre a h o r a de que aqui no se hacen 
trampas! 

* ¥ if 

La chirigota que hace el número fres 
de las que estamos refiriendo, también 
es completamente auténtica, y pedemos 
atestiguarlo con el prolagcnisla de ella, 
que es un excelente amigo nuestro. 

Dih. RivERo GIL. 
MeliUa. 

— Chico, no se por qué dice tu novia que me ha cálao. 
— Si, hombre; es un modo delicado de Uamarie melón. 

Hallábase éste, que es un notable ti­
rador, causando bajas en un monte ple-
fórico de conejos y perdices, y llevaba 
ya colgados, para retirarse a su casa, 
media docenita de roedores y un par de 
volátiles, cuando surgió una pareja de 
la Guardia civil. 

— La licencia de caza, ¿hace usted el 
favor? — dijo el jete de la pareja 

^ N o la tengo aquí—respondió nues­
tro amigo. 

— Lo sentimos mucho; pero tenemos 
que recogerle la escopeta. 

— Tómenla; y la caza también, como 
es natural. 

Hiciéronse c a r g o los guardias del 
arma y de las victimas, y emprendieron 
su camino seguidos del, al parecer, fur­
tivo cazador. 

Llevarían andando más de un kilóme­
tro cuando llegaron a la casa del mon­
te, por donde tenían que pasar forzosa­
mente, en cuyo momento, el amigo en 
cuestión dijo a los guardias: 

— ¿Tienen la bondad de esperar im 
memento? 

Hicieron alto los de la Benemérita, 
entró el cazador en la casa, y salió a los 
pocos inslantes con una cartulina en la 
miaño. 

— Aquí eslá la licencia de caza, se­
ñores, ^ Y recogiendo su escopeta, sus 
conejos y sus perdices, añadió —: Y mu-
muchas gracias por haberme aliviado 

de tanto peso durante el ca­
mino. 

¥ ¥ ¥ 

Lina de nuestras más popu­
lares artistas de varietés es 
propietaria de un padre que 
¿pa qué?..., como decírnoslos 
castizos. 

El padre interviene en todo 
cuanto al arte de su hija se re­
fiere y en todo cuanto no tie­
ne que ver con el arte. El pa­
dre se mete en todo lo que le 
importa y en lo que no le ira-
porta. El padre no deja vivir a 
su hija, y la hija está del autor 
de sus días hasta el moño.,., 
y dos metros más. 

Una noche en que el padre 
acababa de dar a su chica un 
disgusto de ordago (de ordago 
a la chica, naturalmente), salia 
ella del teatro, cuando se la 
acercó un golíiílo, que ¡a dijo; 

— ¡Señorita, una Hsmosni-
ta, que es usted más guapa 
que la reina! 

— [Déjame en paz, chico! 
— ¡Ande usted, señorita ge­

nerosa, que no tengo padre! 
— Y aun te quejas, ¡ladrón 

Por la recopilación, 

TORRES-ASEN)0 
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L A B A T I D A 
luANDO yo fui a visitar a mi pri­

mo Pepe allá en su pue­
blo, el pueblo más pinto­
resco de Andalucía, lo que 
más me llamó la atención 
fueron los m u c h o s per­
trechos de caza que vi en 
todas partes. Hasta en la 

casa más humilde había su escopeta, la 
canana y el morral colgados de la espe­
tera. También era raro encontrar un in­
dividuo que no tuviese, cuidándolo con 
esmero, bien un hurón, bien un perro 
perdiguero, un galgo o un po­
denco... 

— ¡Menuda afición hay aqui 
a cazar! — le dije un día a mi 
primo, 

— ¿Cómo afición? iDeliriol 
— me respondió. 

El m i smo tenia también 
sabe Dios los perros; una ver­
dadera jauría: en la casa del 
pueblo, en un cortijo, en el 
rancho... Tenia también tres 
magníficas escopetas de dos 
cañones, dos de pistón, y otra 
de cartuchos de un cañón solo. 

Influenciado por tal ambien­
te, llegué a rogar a mi primo 
que me llevase a alguna ca­
cería. 

— Si, s¡ — me respondió —; 
pero es necesario esperar una 
oportunidad. 

No volvi a insistir, pues noté 
en mi primo algo asi como 
extráñela de la facilidad con 
que yo le pedi el ir de caza, 

— ¡Bah! — me dije — Teme­
rá que no haga un papel muy 
airoso en la cacería. 

Una madrugada dormía yo 
en el molino de aceite anejo a 
la casa principal (pues en él 
hacia una temperatura deli­
ciosa, era verano), cuando me 
desperté sobresaltado. Me in­
corporé en la cama. Oia a lo 
lejos, y luego en la misma ca­
lle de la Magdalena, fuerte 
roncar de bocinas de caza y 
correr atropellado de gente, 
asi como alborotado ladrar de 
perros. Parecía que el pueblo 
entero se había puesto en con­
moción para defenderle de la 
irrupción de los bárbaros. Tal 
escándalo había. "¿Qué ocu­
rrirá? — rae pregunté, honda­
mente preocupado - . ¿Habrá 
fuego en el campo y han dado 
la señal de alarma? En fin, 
¿qué pasará?" Dispuesto a le­
vantarme estaba, cuando, de 
pronto, con una escopeta en 
la mano, «seguido de perros, 
no diré corría, volaba» mi pri­
mo Pepe, Atravesó eJ patío y 
salió a la calle. 

Quedé perplejo, sin saber qué hacer; 
pero en un momento me rehice, y en un 
santiamén rae vestí. Salí a la calle por 
el ancho portalón del corral que comu­
nicaba con la parte de la casa destinada 
a la labranza, a tiempo de ver correr en 
todas direcciones, hacia las diferentes 
salidas que el pueblo tiene al campo, 
infinitos individuos, creo que el pueblo 
raasculíno en masa, todos pertrechados 
de escopetas y perros; pero como des­
esperados,.. 

— Dios mió, ¿qué será? — me dije. 
Eché a andar tras algunos de aque­

llos que, por lo visto, se habían retra­
sado, y algo de luz comenzó a hacerse 

Düi. jAiíBiEL P O N C E L A — Hj<¡nil. 

— Dirán ¡OS poetas ¡o que quieran; pero yo comparo 
a las mujeres con las básculas de precisión. 

— ¿Por qué? 
— Porque no me acerco a una que no me pese. 

D/6. SÁNCHEZ VÁZQUEZ. — Málaga. 

— Ahí llenes a un betunero haciendo una faena que 
no la hace hoy dia ningún fenómeno coletudo. 

— Pero ¿qué está haciendo? 
— ¿No lo ves?... ¡Cambiando de rodillas! . 

en mi cerebro al oírles hablar, siempre 
a carrera abierta hacia el campo. Se­
guramente se trataba de alguna batida 
inopinada. Alguna fiera se habría pre­
sentado en algún rancho, habrían dado 
la V07. de alarma, y el pueblo entero, 
ante el placer de cazar un lobo u otra 
alimaña parecida, salía como loco, le­
vantándose a aquella hora — comen-
zaba a alborear —, abandonando el tra­
bajo del día. 

Apreté el paso y pude alcanzar a raí 
primo, que iba con una de sus mejores 
escopetas de dos cañones, en unión de 
otros cazadores, casi sin hablar, a mar­
cha forzada. La fresca brisa del amane­

cer nos acariciaba el rostro y 
nos enmarañaba el cabello, 
pues casi todos íbamos con la 
cabeza al aire, por no haber 
tenido tiempo ni de coger el 
sombrero. 

— ¿Y dicen ustedes que lo 
han visto por los Canchales? 
— dijo, por fin, uno. 

— Si, si — r e s p o n d i ó mí 
primo —; Frasquito el de la 
Tarara dice que sí, que por 
los Canchales. 

— Yo también lo creo — dijo 
otro —. A pesar de que Nasta-
sio el de la Panpringá dice 
que no, que donde lo han vis 
to ha sio en el cañaveral de 
tío Rebote. Por eso se han dio 
muchos pa ya. 

— ¡A ver!,., — h u b o quien 
terció —. ¿Pues no se han ío 
también m u c h o s p'al río?,., 
Pero eso creo yo que nanay.., 

¡Nada!... Se trataba de lo 
que yo habia pensado. Una 
batida a un lobo. No podía ser 
otra cosa. A todo correr pude 
emparejarme con mi primo, a 
tiempo que decía; 

-Nunca me lo hubiera ima­
ginado,.. Ya hace cuatro anos 
que no salíamos en busca de 
otro,.. Veremos si esta vez se 
le acorrala como la otra, o se 
defiende y se esconde... Seria 
una lástima... Por cierto que 
ha sido el mismo Frasquito 
el de la Pascuala el que ha 
dado la voz... 

Ya no cabia duda alguna. Se 
trataba de una batida... 

Cogí a mi primo Pepe de un 
brazo. Hasta entonces no se 
d:ó cuenta de que yo era de la 
partida, 

— ¡Hola! P e r o ¿venias tú 
ahí? ¿Y no traes escopeta?... 

— No,.. Ya ves; pero jvamos, 
no creo que corra peligrol.., 
¿No?.,-

— ¿Cómo peligro?,.. — ex­
clamó mi primo extrañado. 

— Pero ¿no se trata de una 
batida?.,, 

— ¡Hombre, sí; es una ca­
cería!... 

I j» 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 

~ ¿Y crees tú que el lobo ése rae po­
drá hacer algo yendo contigo? 

Hubo.un momento de estupor en to­
dos. Mi primo, al fin, me contestó: 

— Pero ¿qué lobo es ése? 
— El que vais a matar... ¿No?... 
— iNo, hombre!,., ¡Si se trata de; un 

•conejo! 
[De un conejo!,.. ¡Toda aquella revo­

lución en el pueblo, todo aquel correr 
armado hasla los dientes, toda aquella 
afición cinegética, todo aquello era por 
un conejo, que, por lo visto, aparecía 
cada cuatro o cinco años para conser­
var la llama sagrada del amor a la caza 
en el pueblo de mi primo. 

Todavía: cada vez que recuérdela es­
cena de mi pregunta a mi primo Pepe y 
su contestación, y la estrañeza de los 
demás cazadores, me rebulle la risa por 
todo el cuerpo. 

FRANCISCO DE TROYA 

DIVULGACIÓN PINTORESCA 

Los grandes inventos, 
ALUMBRADO ELÉCTRICO 
P O R INCANDESCENCIA 

En el invento de la luz eléctrica hay 
más de un punto obscuro, aunque pa­
rezca paradoja. Mientras u n o s se lo 
achacan a Edison, diciendo que en 1879 
comenzó Sus investigaciones, otros ase­
guran que ya en 1868, Juan Van der Olha, 
natural de Flaudes, inventó °una ampo­
lla de vidrio vacía de aire, en la que in­
trodujo un hilo de platino, iiaciéndole 
alumbrar por la incandescencia». Esta 
definición describe exactamente la mo­
derna bombilla. 

Nos resulta penoso escoger entre Edi­
son y Van der Olha; pero, pensando en 
la Bombilla, tenemos que optar por el 
flamenco. 

5 

El tal Juan era un predestinado. Des­
de su infancia manifestóse opuesto al 
obscurantismo, y era corriente verle pa­
sear con el traje lleno de lámparas. Ayu­
dado por sus dos primos carnales, Hugo 
y Emerenciano, comenzó a trabajar. El 
padre de Juan — un flamenco con toda 
la barba — entabló cierto día el diálogo 
siguiente con su hijo: 

— Extráñame, primogénito, que ha­
yas escogido para colaboradores a lus 
primos Hugo y Emerenciano, de quie­
nes opinamos todos en el seno, y hasta 
en el coseno de la familia, que son más 
tontos que una corrida sin picadores. 

— Por eso p r e c i s a m e n t e escogílos 
— respondió Juan, que era rau^ propen­
so al paludismo y a los esdrújulos —. 
¿Quiénes mejor para ayudarme a encon­
trar la luz que esos dos primos alum­
brados? 

— Luego ¿ya los filaste, vastago? 
— Fílelos, padre, fílelos. 

' p 

Dib. K-HliO. — Mudrid. 

LA MUIER (al marido). — Es e! sabio inventor del insecticida Piscis. Le lie rogado que se metiera en el baúl para 
acabar de una vez con la maldita polilla. 
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— ¡Gran filador eres, hijol 
— Pues si yo no tuviese filamento, 

¿cómo ¡eñe quieres que inventase la luz? 
Ante este chispazo del genio hubo de 

rendirse el padre de luán, y éste conti­
nuó los experimentos en su casa, ayu­
dado por sus primos. 

Comenzó por poner al rojo un hilo 
de acero, acercándole luego 3 la ber­
meja nariz del priino mayor. 

— ¿Lo ves, Hugo? 
•-íAy!... 
— Perdona, y no seas primo. 
— ¡Es que me has levantado ampolla! 
— Digofe que no seas primo; que te 

abstraigas de la consanguinidad que 
únete a mí, y admíresme. Esto que ves 
será la lui:. 

— ¡Ojalá! —suspiró Hugo. 
Y Emerenciano, que era un románti­

co primaveral, iodo delicadeza y poesía, 
murmuró por lo bajo: «¡Este andovales 
está más chalao que una chota!» 

¡Ah! Pero la fantasía potente de Juan 
ya se habia lanzado, y era inútil fre­
narla. 

— ¡Sí!... — decía —, ¡Encontraréla!... 
¿No soy yo un genio?... ¡Claro!... ¿Qué 
soy yo?... ¡Un genio!... ¿Quién es e! ge­
nio?... ¡Yo!,.. —Y tras este ejercicio de 
lectura gramafieal, continuó—: ¡Para un 
genio como yo, resolver una dificultad 
es corriente! ¡Mi intelecto es flexible! 
jAh, señores!... Pues si lo uno es flexi­
ble y lo otro es corriente, ¿qué hacer 
sino colocar la bombilla? 

Y aquella misma noche, en la ancha 
puerta de la fastuosa mansión de Juan 
Van der Olha, rutiló un potente foco, 
¡el primero que alumbró por incandes­
cencia! 

¡Gran noche para Flandes, lectores 
amadísimos! 

¡Magno véspero para Flandes, bellísi­
mas lectoras! 

¡Aquella noche no hubo un flamenco 
que no pasase por casa de fiidn, para 
deleitarse en la Bombilla! 

F, RAMOS DE CASTRO 

L.-̂  POLÍTICA P I N T O R E S C A 

Cañones contra aeroplanos 

Aseguran que se va a hacer la paz con 
el moro, y aunque, naturalmente, rego­
cijará que acabe de una vez la tragedia 
iniciada en julio de 1921, debemos con­
fesar sinceramente que nos apena un 
poco vernos privados de un importanfi-
simo elemento para comentar la política 
pintoresca. En la época actual, Marrue­
cos es la pesadilla de cuantos, de una 
manera u otra, se preocupan de la go­
bernación del país. En cuanto un po­
litiquillo de mala muerte tiene cuatro 
pesetas de sobra - y, ¡ay!, suele tener­
las con mucha frecuencia —, toma el 
tren, luego el vapor, y se pasa tan rica­
mente un par de días en Mclílla, media 
semana en Ceuta y un cuarto de hora 
en Tetuán, Luego vuelve a Madrid, y se 
da el gustazo de decir en la cantina del 
Congreso o en la terraza del Casino: 

— Yo, que conozco perfectamente el 
problema de África, porque no en balde 
he recorrido muchas veces aquel terri­
torio... 

Ya comprenderá el lector que estos 
tipos son siempre un preciado tesoro 
para cuantos nos consagramos al diver­
tido deporte de recoger la parte grotes­
ca y humorística de nuestra política. Si 
se acaba el conflicto de Marruecos, nues­
tros personajes no tendrán ya pretexto 
para realizar nuevas excursiones, ni si­
quiera con carácter oficial, como aque­
lla inolvidable que realizó, por ahora 
va a hacer un año, el entonces ministro 
de la Guerra, D, Juan de la Cierva. De 
aquella visita a las posiciones melillen-
ses guardamos nosotros en nuestro ar­
chivo magníficos recuerdos. Don |uan, 
con esa arrogante apostura militar que 
Dios le ha dado, fué el asombro de mo­
ros y cristianos. Lo examinó todo, se 
metió en todas partes, y si no fué a Ax-
dir a hablar con los prisioneros y a 
echar una parrafada con Abd-el-Krim, 
fué porque no quiso chafarle a Luis de 

A GRAN VELOCIDAD D,b. ZAPATA. -̂  Msdríd. 

— ¡No apriete ust¿d tanto ... (¡ue mamá no quiere llegar a los ochenta! 

Oteyza el gran éxito periodístico que 
habia de obtener al poco tiempo-

Claro está que el Sr- La Cierva se 
creía en la obligación de conocer, hasta 
en sus menores detalles, cuanto se re­
lacionara con los asuntos militares, por­
que no en balde llevaba algunos años 
cultivando su propia substancia beli­
cosa, como quien cultiva un clavel. Sin 
embargo, era inevitable que incurriese-
en algunos errores. Y uno de ellos, qui­
zás el más gracioso, es el que pasamos 
3 referir, y cuya autenticidad nos consta 
de manera positiva, aunque los ciervis-
tas atribuyan la historieta a la mala 
sangre de algunos amigos del Sr. Ber-
gamín. 

Una mañana de las que estuvo en Me-
hlla D. Juan, le avisaron que habia 
fondeado en el puerto un vapor que con­
ducía material de guerra para nuestro 
Ejército de operaciones. El ministro re­
unió entonces a los políticos y periodis­
tas que formaban su nutrido y fastuoso 
séquito, y les dijo: 

— Para que vean ustedes que las tro­
pas expedicionarias no carecen de nada,. 
ahora mismo nos vamos a ir al muelle, 
donde están desembarcando un envío 
de material. Así podrán ustedes conven­
cerse de cómo nos desvelamos por aten­
der a todo... 

Fueron, en efecto, al puerto el Sr, La 
Cierva y sus acompañantes, Don Juan,, 
lleno de orgullo, iba mostrando a todos 
las grandes cajas que desde el barco 
iban llegando a tierra. 

— Vean ustedes, vean ustedes — de­
cía, previamente a p u n t a d o por el ge­
neral Berenguer—. Aquí no falta nada-
Miren: municiones..., paquetes de fusi­
les..., ametralladoras..., efectos sanita­
rios..., estufas de desinfección..., filtros 
para hacer potable el agua..., mantas..., 
calzado,.., ropa interior para la tropa... 
¡Hay de todo, amigosss! ¡Esto deben us­
tedes decírselo al país!... 

Los señores del cortejo asentían, na­
turalmente, a cuanto iba diciendo el mi­
nistro. E.ste, en una de sus vueltas por 
el muelle, se detuvo ante unos formida­
bles artefactos de acero, en los que so­
bresalían unos pavorosos cañones, cu­
yas bocas temibles se elevaban hacia ei 
cielo... Don Juan miró en torno suyo con, 
el mayor disimulo, buscando a Beren­
guer, para que le ex[)licase lo que era 
aquello. El general en jefe, sin embargo, 
no estaba allí. Se había quedado algo 
atrás, dando unas órdenes... Pero como 
todos los personajes de la comitiva con­
templaban los susodichos artefactos, el 
Sr. La Cierva se creyó en el caso de ha­
blar. 

— Repito que hay de todo, amigosss. 
¡En fin, aquí lo ven ustedes! ¡Hasta ca­
ñones contra aeroplanos hemos traído! 
Vean ustedes que hermosos son-.. Tie­
nen una disposición especial para dis­
parar bacía lo alto... El mecanismo creo 
que es muy curioso. Como ven ustedes, 
cada aparato tiene dos cañones, y fun­
ciona por medio de un motor que va 

'> 
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encerrado en esa especie de caja gran­
de que hay debajo... Es magnifico, ¿ver­
dad?-. 

— Yo ignoraba — insinuó uno de los 
acompañantes — que los moros tuviesen 
aeroplanos. 

— Ahora no los tienen — afirmó don 
|uan pavoneándose—; pero pueden te­
nerlos algiín día, y hay que estar preve­
nidos contra esa contingencia, ¡A mi no 
podrán llamarme imprevisorl 

En aquel momento llegaba adonde 
estaba el grupo el genera! Berenguer, 
que ya había terminado de dar órdenes. 
Y viendo a! ministro y a su séquito con­
templar aquellos armatostes, dijo, con 
e! tono más sencillo del mundo: 

— ¿Qué? ¿Están ustedes viendo las 
nuevas cocinas de campaña? [Son muy 
útiles! Como tienen dos hornillos y dos 
chimeneas, el rancho se guisa en un san­
tiamén... 

TARTARÍN 

z = = LAS C O S A S 
D E LOS T E A T R O S 

"LOS SANTOS MÁRTIRES" 

Componer un drama de carácter so­
cial es algo que, por su facilidad y su 
sencillez, tienta a todo dramaturgo mo­
derno. Ejemplo: se coge un hombre bue-
nisimo vestido con un traje de mecánico 
y cubierto con una boina de punto; se 
le hace dialogar con otro que viste igual 
y que da voces. Una vez bosquejados 
los tipos, se plantea Una huelga en una 
fábrica, cuyo propietario tenga todos 
los caracteres de una hiena. Ya no es 
preciso más. 

El patrono perecerá irremisiblemente, 
el que grifa saldrá triunfante, y el hom­
bre bueno irá a presidio sin remedio... 

Asi puede desarrollarse un drama so­
cial, y con estos elementos compuso Los 
santos mártires el Sr, López Merino. 

Claro es que, para teorizar sobre ma­
teria tan compleja como las luchas so­
ciales, hace falta enterarse de muchas 
cosas que se han escrito y que los dra­
maturgos del día generalmente ignoran. 
Pero ¿y la vida?... 

La vida lo enseña lodo; todo, hasta 
las luchas de clases, Y por eso se escri­
ben dramas de este orden, confiando 
en las lecciones que nos ofrece la reali­
dad, y confiando también en los efectos 
que pueda producir sobre ¡a masa el 
acreditado latiguillo. 

Una de las cosas que, por lo visto, ¡a 
gran maestra — el libro siempre abier­
to — ha enseñado al autor de Los san­
tos mártires, es que en la imperfección 
humana hay siempre un motivo cómico 
de indudable interés para el teatro. Asi, 
de un viejo impedido y caduco extrae 
episodios regocijantes, y con ayuda de 
una nina tonta e indiscreta desenla/.a su 
comedia, que, a pesar de cuanto hemos 

Dtb. LA^EBAPIÍI.-Zara^ora. 

— ¿Asi que mañana empezáis las prácticas de submarinos? 
— Si, diiquilla, si. A estas horas ya estaré lejos de ti; pero puedes tener 

la seguridad de que mi sentimiento será profundo. 

dicho de ella, contiene un profundo pen­
samiento, eje, o más bien pivote sobre 
el que gira el mundo en que se desarro­
lla el Sr. López Merino. 

"Santos mártires — dice el autor — 
son aquellos que se meten a arreglar los 
asuntos ajenos y salen al final con las 
manos en la cabeza y haciendo ¡fui como 
los gatos, porque los de arriba no pue­
den escucharlos y los de abajo no saben 
oírlos», o viceversa. 

Lo que viene a demostrar, entre otras 
cosas, que la Humanidad no anda bien 
de los oidos, y que uno de los medios de 
dar solución a tantos males seria la efi­
caz y rápida intervención de un otola­
ringólogo.,. 

Y decimos esto, porque no nos atre­
vemos a aventurar la afirmación de que 

el pensamiento transcrito fuese un pre­
texto previo — una especie de burlade­
ro, por si la fiera se irritaba — para 
echarle la culpa de lo que ocurriese a 
las malas condiciones acústicas del tea­
tro de la Latina. 

ME SOBRA " U N A GRAN 
C A N T I D A D " 

El artista novel que tuvo la bondad 
de remitirnos para el número pasado 
unas cuartillas que titulaba Un drama 
inédito, pos escribe poseído de la raás 
terrible indignación. 

Afirma que uno de los versos de su 
obra ha aparecido en el periódico con 
muchas silabas de más, que él no puso, 
o que, por lo menos, no quiso poner. 
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Él escribió; 
"-. doliéndose de los golpes * • 

iiuc ticardenalan su cuerpo."', •, . 

y lo publicado fué: 
•'-r. doliéndose de los golpes 
que «en graTi caníidüd'' acardenalan su cuerpo.-

El hombre no se resigna y quiere que 
recütiquemos. 

— ¡Me sobra «esa gran cantidad»!.,. 
— dice irritadísimo. 

Conformes. 
Y como nosotros no la queremos para 

nada, la ponemos a disposición del cau­
sante de la errata. 

LA COMPAÑÍA VELASCO 
EN APOLO 

¿Ustedes conocen a la Zuffoli? ¿Y a la 
Caballé? ¿No? 

Pues vayan a verlas. 

Aunque los apellidos son como para 
que lilubee el más heroico, yo los animo 
y k s aconsejo que no vacilen. 

Si ustedes desean divorciarse de sus 
esposas, y si se encuentran en disposi­
ción de ánimo capaz de la ruptura ta-
niiliar definitiva, asistan a las represen­
taciones de Arco iris. 

Saldrán ustedes diciendo lo que un 
señor, alto él, medio calvo él, con un 
traje obscuro, muy conocido en Madrid, 
de quien se habla con frecuencia, asiste 
a iodos los estrenos, y cuyo nombre no 
consignamos por temor a la represalia: 

— jEsas son mujeres - exclamaba—, 
y no lo que tenemos en casa!... 

Opinión que, por el solo hecho de co­
piarla, p r o v o c a r á seguramente en el 
seno de n u e s t r o hogar una cosa asi 
como ¡as luchas en Oriente... 

losÉ L. MAYRAL. 

* « « • « « « • « « * * • * • « • « « « « < • « • > * * « « * • * * * • * * * « * « * « « * • * • ; • * * * 

DÍA. CASTEIC, — Alkante. 

— En este taller empleamos la piedra corriente y el mármol. 
— ¿Y eigranito? 
- ¿Bl qranito?... Pues ya lo ve usted: ¡sin querer reventar/... 

BUEN HUMOR 

T I T I R I M U N D I L L O 
De vn suelto de contaduría: 
«Debutará en breve la hermosa y 

acariciadora Consuelo Hidalgo." 
¿Acariciadora? No cabe duda de que, 

si es asi, la entrada va a ser formi­
dable. 

La cuestión de Oriente ha sido pues­
ta de nuevo sobre e! tapete. 

Perú esta vez ha sido puesta con 
todo Ivio. porque es un tapete turco. 

— Dime. ¿qué es un almuerzo ín­
timo? 

— Aquel en que durante la comida 
se puede pellizcar a quien almuerza. 

— Entonces, en ese almuerzo intimo 
con motivo de la Exposición se habrá 
pellizcado... 

— Hombre, entre pintores y escul­
tores, bastante se pellizcan todo el año 
unos a otros. 

— En el Pea! el tenor Lázaro can­
tará Dolores, y el tenor Fleta también 
cantará Dolores. Yo no me abono. 

— ¿Por qué? 
— /Toda la temporada con Dolores!... 

¡Ya tengo bastante con los de reuma!.. 

— Pues yo me he pasado el verano 
en el extranjero. Me ha sentado muy 
bien. 

— ¿El cambio de aire? 
— No; el cambio de moneda-

"HaUazgo de oro en la Casa de la 
Moneda." 

Es ¡o natural y lógico. ¿Qué quería 
usted encontrar, si no? ¿Empanadas 
de ternera o calcetines a rayas? 

De ser cierto que existe el oro, allí 
tiene que estar. 

Han desembarcado en Constantino-
pla mil aviadores ingleses. 

Como la pelota está aún en el aire, 
sin duda por eso han ¡do tantos avia­
dores. 

— ¿Has visto? Se vendían las cre­
denciales para el nuevo matadero de 
cerdos; ¿qué te parece? 

'— ¿to de ¡os cerdos? ¡Una cochi­
nadas 

En Canea se ha constituido un Go­
bierno provisional con tres ministros. 

¿Tres nada más, después de una re­
volución? 

¡Es para canearse de los de Canea! 

Ha sido detenido el ex ministro grie­
go Propopapagajis. 

¡Era natural!... Llamarse asi es ex­
traordinariamente comprometido. 

Dice Gómez Carrillo: «¿Cuál es el 
escritor más malo de Francia?" 

Pregunta usted ¡o mismo en España, 
y hay cola para votar. 

i 
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Dos chulapas dialogan a la puerta del 
bar Cas corro. 

— ¡Anoche rae consta que estaba tu 
novio con otra! 

— ¡Pues a mí me habían dicho que es­
taba contigo! 

— ¡Por eso mismo te digo que estaba 
con otra!,,, 

111 

. Un nuevo rico construye una casa, 
cuya tachada principal la ocupan unos 
cuartos de cierta elegancia y confort, y 
cuya parle trasera es más modesta por 
tener las vislas a un descampado sin 
urbanizar, 

Y fija un anuncio en el portal, que 
dice texlualnienle: 

"Se alquilan cuartos. Los que dan a 
la calle, a cincuenta duros. Los cuarlos 
traseros, menos duros." 

IV -

A la puerta de un wster-closeí se de­
tiene un parroquiano a interpelar a otro 
concurrente que hay en el interior: 

EL DE FUERA. — ¿Está ocupado? 
EL DE DENTRO.—NO, señor. ¡¡No hago 

absolutamente nada!!.,. 

V 

En un restaurante económico, un co­
mensal encuentra un cabello en la salsa 
e increpa al camarero: 

^ jHombre, esto es una porquería! 
¡¡Un pelo en el puré!!... 

— ¡Pero fíjese el señorito que es ri­
zado!... 

VI 

Se habla de que Sánchez de Toca 
piensa usar lentes, y un óptico (que le 
ha tomado medida de la nariz) hace la 
siguiente observación: 

— ¡Son sencillos de construir, y no 
tengo inconveniente en h a c é r s e l o s ! 
¡¡Todo consiste en poner cristales a una 
bicicleta!!,.. 

VII 

Un pobre diablo penetra en im restau­
rante mucho más económico que ei que 
he nombrado hace poco, y pregunta al 
mozo que se dispone a servirle; 

— ¿ C u á n t o vale un bisté sin pa­
tatas? 

— Dos veinticinco, 
— ¿Y con patatas? 
—• Dos veinticinco también. Las pata­

tas no se cobran. 
— ¡Pues, entonces, haga usted el favor 

de traerme una ración de patatas solas! 

VUl 

En casa de un encuadernador. 
— ¡Aquí le traigo a usted esta no­

vela de Conan Doyle y esta colección 
del periódico The Times para que me 

— ¿Yo casarme con un americano?... ¡Jamás! 
— ¿ ? 
— Porque dicen que todo lo hacen a máquina. 

las encuaderne. La novela ta quiero en 
rústica. 

— ¡Ya comprendo!,., ¡¡Y el The, con 
pastas!! 

L5Í 

Un guapo del barrio de Lavapiés, fa­
moso por las tortas que ha dado y por 
las que ha recibido, se para ante una 
Administración de Loterías y se pone a 
leer la lista oficial de! último sorteo, 
.^cierta a pasar por allí un amigo, ad­
mirador de su valentía, y le dice: 

— Qué, señor Cesáreo, ¿le ha tocao 
a usted el gordo? 

Y contesta Cesáreo con furor épico: 
— ¡|Si me llega a focar, le masco los 

hígados!!... 

Díb. GARCÍA HsciíinA. — Valencia. 

X 

En un cementerio de esta corte apa­
recen dos lápidas sobre dos sepulturas, 
que están juntas, y que dicen asi: 

La primera lápida: A mi esposo, To­
más, su inconsolable Luisa. ¡Pronto 
vendré a reuniritie conligo, vida mía! 
Agosto de 1871. 

La segunda lápida: ¡Tomás! ¡Aquí 
está tu Luisa, que, por fin, viene a tu 
lado! Abril de 1922. 

Y una mano desconocida se permite 
escribir debajo lo siguiente: 

/Caray, Luisa, lo que has tardado! 
¡Ya creía que no ibas a venir!... 

ERNESTO POLO. 
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E L A B O G A D O 

La deformación profesional 
No me refiero particularmente, o por 

antonomasia, al abogado don Fulano o 
don Mengano, lumbrera del foro, ni mu­
cho menos a D. Alejandro Lerroux, que 
acaba de principiar... y de terminar, todo 
a un tiempo, la carrera jurídica en la 
Universidad de La Laguna. 

Porque, en realidad, el Sr. Lerroux 
no es fodavía más que licenciado en 
ambos derechos, civil y canónico. Cuan­
do abogue, solemnemente revestido de 
toga y birrete, ante los Tribunales, será 
propiamente vocero o abogado; y en 
cuanto abra bufete, como, además, es 

personaje político de campanillas, le llo­
verán consultas y pleitos a porrillo. 

Así debe de ocurrir, porque supongo 
que D, Alejandro no va a ser de esas 
personas que, como decía D, Luís Silve-
la, el viejo, "se hacen peritas en la Ju­
risprudencia sólo para ponerse el titulo 
académico en las tarjetas». 

Sin ese marchamo oficial, ya tiene 
bien probado el ex emperador del Para­
lelo (todos los imperios se van) que, sin 
ser abogado, s abe abogar elocuente­
mente por todo género de causas, 

A lo que rae refiero — y vamos al 
grano — es al abogado en general, a la 
profesión de la Abogacía, y lo que me 
propongo es hacer algunas considera­
ciones o ligeras vaciedades — que dijo 
un i l u s t r e parlamentario y aguerrido 
general del pasado siglo — a propósito 

£ ,45 PANTALLAS DE MODA Oíb. PR/.T. — f a m . 

— Decididamente, Julieta hubiera preferido vivir en aquellos tiempus en 
que las mujeres escondían a los amigos debajo del miriñaque. 

BUEN HUMOR 

de El abogado, comedia de Brieux, re­
cientemente esfrenada en París. 

El caso, en substancia, es el siguiente; 
a una mujer, acusada de haber dado 
muertea su marido, tiene que defender­
la, de oficio, un abogado que, precisa­
mente, estaba enamorado de ella, sin ser 
correspondido. El abogado la cree ino­
cente; pero la víspera del juicio se en­
tera, con pruebas irrecusables que le 
exhibe el padre de la víctima, de que la 
mujer es culpable. 

Él muerto era una mala persona, y el 
padre le propone al abogado una tran­
sacción: no se valdrá de las cartas pro­
batorias del crimen, a cambio de que el 
abogado no infame la memoria de su 
hijo para salvar a la mujer. 

El abogado se lo promete; mas en el 
curso de la vista, al notar que el Jurado 
vacila, falta a su palabra, carga la mano 
sobre el muerto, y consigue la libre ab­
solución de la delincuente. 

A este exceso o abuso de los derechos 
de )a defensa le llama Brieux nía defor­
mación profesional». De modo que el 
abogado, de buena fe, sin duda, y hasta, 
en el caso referido, gratis, pasa por en­
cima de toda otra consideración con tal 
de salvar a su cliente. 

Ya en otra comedia —í,a toga roja — 
trató Brieux de la deformación profesio­
nal de los jueces. Ahora les ha focado 
a los abogados, y si quiere, no le costa­
rá mucho trabajo señalar esía especie 
de joroba moral en todo el mundo. 

Porque a mi esos casos me sugieren 
una relación con las nuevas teorías de 
Einsfein sobre la gravitación universal. 

Al pasar por la atmósfera solar la luz 
de remotas estrellas, no sigue su curso 
rectilíneo, sino que se desvía, se defor­
ma, se comba (¡ya está jorobada!); y lo 
mismo sucede, por lo visto, con los fenó­
menos del mundo psíquico al pasar por 
la atmósfera profesional. 

Esta atmósfera, como la del Sol, po­
see una atracción fan poderosa, que na­
die es capaz de substraerse a su influjo, 

¿Cómo exigirles, entonces, que resis­
tan a una fuerza superior a sus fuerzas 
a los profesionales todos, desde el altivo 
príncipe de la política y los negocios al 
misero edil que pesca en ruin barca del 
Ayuntamiento? 

•'jCiílpü inia no íuá, íué del deslino...!»', 

pueden exclamar trágicamente. 
El destino —el fatum (remontémonos 

a los romanos), el anatiké (remontémo­
nos a los griegos), la mala pata (apeé­
monos en la calle de la Comadre) — les 
tiene de antemano condenados a defor­
marse, a torcerse, a combarse, como la 
luz divina. 

[Qué másl Hasta el ingenuo pasafiem-
pista .se vio una vez arrastrado a decir 
que el gallo era un ave que ladra, i'para 
hacer más difícil el acertijo». 

Y es que la deformación profesional 
no se casa con nadie, 

losÉ DB LASHRNA. 
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/. — Móntelo sin pena... ¡Ya verá cómo va tan rica­
mente! 

2.— Cocea un poquico; pero eso no importa. ¡Algo ha 
de tener!... 
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3. — Aunque se empina unas miajas;, no es mucha 
cosa. 

4.— Algo se espanta;pero teniendo cuidiao con ¡os pe­
rros, no pasa na... 

\ 'iVTíírs 

(¡I ('í \¿ 

K 
\ \ \A 

QS^ ^̂i 
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\ * \ /T:,=^3 c^- - -

5. — ¡Eso sil... Pa que tire, si no barrunta la cuadra, 
hay que arréale con alma. 

6. — ¡Qué preguntica!... Tanto como morder... ¡Si no se 
pone uno delante..., no hay peligro! 
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P R O G R A M A S 
El estilo español, los clásicos, los cua­

dros de historia y los cangrejos. 

ARECiA que habíamos lle­
g a d o a coin penetrarnos 
con nuestros tiempos clá­
sicos, en vista de la pre­
ponderancia del llamado 
estilo español. Ya nadie 
que se estime deja de te­
ner un v a r g u e ñ o y un 
c a c h a r r o de Talayera. 
Nada, sin embargo, más 

extraño a nosotros que cuanto procede 
de los siglos XVI y XVII. Si alguien lo 
duda, que asista a una representación 
de La niña de Gómez Arias. 

El buen púbhco escucha con un es­
fuerzo penoso, y con recelo, como un 
campesino a un abogado, porque no está 
seguro de entender lo que dicen los 
versos. 

Algunos críticos miran a su alrededor 
con desconfianza de jaques que temen 
la estocada a traición, Claro que leye­
ron por la tarde la obra calderoniana. 
Pero los atemoriza un poco el aire in­
sinuante, y a la par reservado, de tres 
o cuatro eruditos de esos que reeditan 
comedias y novelas antiguas. 

Pensamos hallarnos en la Princesa, 
cuando en tournée primaveral pasa una 
compañía de París. Idéntica incomodi­
dad en la muchedumbre distinguida que 
ignora el francés, junto con el alarde de 
los iniciados. 

En medio de la inquietud de iodos, a 
lo mejor surge algo que trae el reposo 
para alguien. Por ejemplo: el águila del 
telón de mutaciones, que una mamá re­
cuerda a sus retoños haberla visto an­
tes en el despacho del vecino 
del principal, en un repostero. 
Y por ahí se establece cierta 
complicidad de preteridos en­
tre el drama y la familia que 
está en el secreto. 

Efímeras y casi inadvertidas 
compensaciones, verdaderos 
premios de lotería. 

A lo largo de la velada, úni­
camente se hace unánime el 
interés con motivo de una lám­
para. En el acto segundo, pa­
tio de la casa de don Diego 
de Mendoza, y al anochecer. 
Quién más, quién menos, los 
espectadores, contemplando el 
artilugio fé r reo y medieval, 
evocan el comedor hogareño, 
iluminado también con las an­
torchas del feudalismo. Falsi­
ficado el hierro, posee no obs­
tante la verdad de su existen­
cia tangible, en que los muros 
de papel y los cómicos con 
5US pelucas y sus ropas muer­
tas parecen lo secundario, al 
lado de la barra con sus doce 
candiles. 

Y aquí de la emoción en la sala. La 
señorita Pacello, con peligro de incen­
diar la morada del hidalgo, su amo, y 
distrayendo a sus compañeros, que no­
tan la desviación del público, enciende 
una "por una las doce torcidas en su 
baño de aceite, ¿Se apagará la que chis­
porrotea; ni una sola resistirá a dar su 
llamita de medalla; tropezará la actriz, 
o arderá el decorado? iiraaginaos cuán­
to apasionará el episodio! Las personas 
!i)ayores vuelven a ser colegiales que 
languidecían sobre los libros; y de pron­
to, comienza a zumbar en las vidrieras 
del aula un moscardón providencia!, 
alegre, ameno, palpitante.,. 

En e! escenario se improvisan cua­
dros plásticos, como en las colonias es­
tivales. Presenciamos la reproducción 
de varios de aquellos lienzos históricos 
que se premiaban en 1885 y que hoy se 
enmohecen en los museos de provincias. 

No comprendemos cómo hombres de 
carne y hueso pueden disimular tan en 
absoluto su realidad, confundiéndose 
con maniquíes deplorables. Milagro de 
las vestimentas, la luz, los fondos deco­
rativos. Y de la manera de recitar y 
moverse los actores, estos actores que 
pasaron 6e los latiguillos románticos a 
la excesiva naturalidad de los diálogos 
modernos, y de ahi al acrobatismo de 
las astrancanadas. 

Llegaron a una fal anemia, que obli­
garles de repente a comer un biftec los 
pone en trance de morir. 

Cada personaje, flotando en la incons­
ciencia, sin pisar ni hablar con aplomo, 
larga su tirada, y echa a correr a gua­
recerse entre bastidores. Se saben des­
airados, como si paseasen al so! con 
una levita lustrosa. Ni voz, ni ritmo, ni 
figura. ¡Ay, la tristeza pintoresca de las 
piernas con sus mallas, que Iransparen-

Oib. RUBIO. — Madrid. 

EL GUARDIA. — ¡Oiga, a mí me habla usted con 
humos!... 

tan el relleno, faltando poco para que 
se marque el reborde del interior traje 
elástico, como en las medias de los cria­
dos de casacónl 

Y en tanto, los versos redoblan sus 
tambores y alumbran sus bengalas, re­
sultando inexplicable que las obras clá­
sicas, caudalosas de vitalidad, sean las 
que transformen en muñecos a los co­
mediantes. La misma Xirgú, ella, lobu­
na, está en visita. Con llamaradas de 
pasión y con amaneramientos y prejui­
cios a ratos, justifica plenamente el títu­
lo ése de La nina de Gómez Arias, títu­
lo, guardando los debidos respetos, que, 
si cuadra a la creación calderoniana, no 
desentonaría de una novelita del señor 
López Roberts (D. Mauricio). 

Salimos a la plaza de Santa Ana, v 
allí, D. Pedro, desde su pedestal, con­
templa la clientela de las cervecerías. 
Un bebedor, al pie de la estatua, elige 
un cangrejo entre varios, lo abre de un 
golpe de palanca y lo chupetea sibaríti­
camente. ¿Y no habría medio de encon­
trar el truco que nos permitiese desen 
trañar y sorbernos las obras clásicas? 

Maravillas. El caso clínico 
de Luisa Vil a. 

Seria cosa de proponer que los esce­
narios de varietés cambiasen su condi­
ción de teatros por la de clínicas, juz­
gados y aun cárceles. Y que en lugar de 
los señores que combinan los progra­
mas, ejerciesen su apostolado entre bas­
tidores un doctor Lafora, un Gerardo 
Doval, un Salillas. 

El cuplé ya no se refiere más que a 
enfermedades nerviosas, delitos y críme­
nes pasionales. Por imposible teníamos 
que se pasara de glosar con sexteto la 
tragedia de la mujer del ahorcado, la 

famosa creación de Raquel. Y 
he aquí la novedad de su re­
pertorio patológico, cuyo éxi­
to consiste en provocar náu­
seas en el auditorio. Algún dia 
se llegará a lanzar gases asfi­
xiantes desde las tablas. Lo 
dicho: deben anunciarse los 
espectáculos de variedades en 
una sala de hospital, 

Luisa Vila es la musa de los 
desastres morales, con lamen­
table repercusión en el físico. 
Con su figura de actriz cine­
matográfica y su elegancia de 
cabaret, con su pálida belleza 
de los nocturnos con cham­
pagne y con humo de cigarri­
llos perfumados, con sus ade­
manes del despertar de la em-
briagucí, con el cansancio de 
su juventud y de su voz empa­
ñada, Luisa Vila encarna su­
gestivamente el misterio de los 
fumaderos de opio, la ruleta y 
el tango fatal. 

Tiene talento, acaso dema­
siado para el género que cul­
tiva. En la comedia, en el dra-

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR , 

ma, quizás su nafuralismo significaría 
un acierto. Pero una canzonefista que 
se recrea en la monstruosidad, carece 
de gusto, de finura artística. En ese re­
pugnante reíalo de la cocaína, su cuer­
po, que en la escena de ¡os besos re­
chazados adquiere calidades de már­
mol escultórico, se marchita, se arruga, 
lómase ferroso y nos repele. Con un ex­
ceso de realidad, llévase a la nariz su 
diestra, y de la coniuncíón s a l e una 
mueca de un cinismo ofensivo. 

Suponemos que las chicas de Parisia­
na y Maxim's, en el comienzo de su rui­
na, y buenas y simples, a pesar de todo, 
se arrepentirán de sus pecados, ante el 
peligro que tan a lo vivo les muestra la 
divelte, moralista a despecho suyo. 
Sólo las gentes muy ingenuas o las muy 
corrompidas pueden interesarse por un 
repertorio de casa de salud. 

Digamos, de pasada, que no es que 

nosotros pretendamos circunscribir la 
canción de music-hall a las alegrías 
sonoras, aunque insubstanciales, de la 
época de la Fornarína, cascabel de oro 
en este concierto actual de campanas 
presidiarías. 

Las baladas canallescas de una Nita 
C?o, arrullo en las tabernas de apaches, 
y el mismo Mon homme, por no citar 
más, pertenecen por derecho propio a la 
clase, como todo cuplé que, tangenlean-
do la suciedad, no se manche y nos sal­
pique o embadurne de tristezas misera­
bles. Hay que posarse en la tierra y en 
lo que a lo peor se encuentra en la tie­
rra, sosteniéndose con las alas, como 
los pájaros, que nunca se tiznan con la 
basura. Nunca ha sido afraclivo con­
templar los roedores y otras alimañas 
que se nutren con el cieno de las alcan­
tarillas.,, 

Pero nos hemos puesto serios, debido, 

Í 7 

sin duda, a los temas desarrollados por 
Luisa Vila, artista nada vulgar, intere­
sante por lo que de ella se adivina. 

Gracias que la dirección de Maravi­
llas, solícita en restablecer el equilibrio 
desús espectáculos frivolos, prodigó la 
nota cómica. Ahora a cargo del electri­
cista, que no jugaba oportunamente sus 
llaves. Ahora, como en una casa de 
huéspedes donde se celebra cachupina­
da, haciendo que el cello y un violín 
atraviesen las butacas, camino del esce­
nario, con objeto de acompañar desde 
dentro uno de los números. Así da gus­
to: como en familia. 

Por úlfimo, no corría a tiempo el te­
lón, ese telón a listas, que nosotros, in­
fatigables viajeros, recordamos haber 
visto sirviendo de toldo en la terraza de 
un café argelino... 

FEDEHICO G A R C Í A SANCHiZ. 
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E N T R E A C T O S 
¡Cuándo, senírañitas, dormiré a tu 

[vera, 
pa que las dos trensas de tu pelo ne-
mis armoadas sean!... [gro 

¥ * * 
Pa valor y chulería, 

el día de mi cogía 
capeando en Calasparra, 
que me cosieron la hería 
con dos cuerdas de guitarra. 

« ¥ ¥ 
Cuando yo la diñe, mira que te dejo 

diez varas de guita para que te cuer-
serrana, der cueyo. \S'^es, 

* * * 
Esa madre y esa hija 

me van a dejar a mí 
lo mismo que una tomiza. 

¥ ¥ # 
Si er chicote se te apaga, 

no le tomes ley; 
si una gachí te la pega, 
ponía en la de! rey. 

« « « 
Por chismes de vecindad 

a una mujer pistonuda 
la cogió la autoridad. 
Y el juez, persona sesuda, 
a! ver a aquella beldad, 
dijo: 'Dime la verdad 

desnuda.'' 

¥ ¥ ¥ 
Ties los pinreles, salero, 

tan curros y menuitos, 
que de una petaca mía 
te han fecijo cuatro botitos. 

A N T O N I O GRILLO, 

C. ck la A. d c l a L . 

VARIETK 
LA PCDE2(t*i<.t*) 

DIM AND VAí) 
e*]i.Ei t i íALcn 

HERílíMSPRIECO 

)DE05 

Dib. iiiLBflO. — Madrid. 

— ¡Nada, nada!... ¡Esta noche baila usted la danza de! vientre, aunque se 

le olvide el papel!... 

Ayuntamiento de Madrid
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LEY DE HERENCIA 
La hora gratis en el gabinete de con­

sulta. Como las enfermedades abundan 
y el dinero escasea, la hora gratis es de 
mucho trabajo. El doctor despacha a 
un paciente y grita: 

— ¡Otro! 
Entra un hombre de treinta anos, fla­

co y triste. Mira al doctor con ojos asus­
tados. 

— ¿Cómo se llama usted? — pregunta 
el médico, 

— Cayetano. 

— ¿Qué más? 
— Mas. 
— ¿Algo más? 
— Mas. Y ya nada más. 
— ¿Qué le ocurre? 
— Que no estoy nada bueno, 
— ¿Dónde le duele? 
— Por asi... y por asi... Como doler-

me, rae suele doler en muchas partes. 
Unas veces una cosa, y otras veces la 
de más arriba o la de más abajo. ¡Que 
no estoy nada bueno! 

— Todo eso es muy vago. Varaos a 
reconocerle. Aparato respiratorio. Res-

î  

• xK//~ 

Dib. HEBRSIIO. — Bilbao. 

EL BOBHACHO. — ¡Qué raro!... ¡Con tanta cerradura como tiene esta puer­
ta, y llevo media hora sin acertar con ninguna!... 

pire. Más fuerte. En los pulmones no-
tiene usted nada. 

— ¡Respiro! 
— Ya no hace falta. 
— ¡Es de satisfacción! 
— A ver el estómago. Estése quieto,. 

En el estómago no tiene usted nada. 
— Es que no he comido, 
— Corazón, No veo nada en el cora­

zón. Tiene usted que concretar un poco 
lo que siente. Iremos por otro camino,, 
por el más seguro: el de la herencia, 

— ¿La herencia?... 
— Sí, hombre, todo se hereda; eso es 

infalible. Lo que usted tiene se lo ha 
transmitido algún antepasado. Las he­
rencias fisiológicas y patológicas tienen 
tal fuerza, que ni los socialistas se atre­
ven a combatirlas. Veamos. ¿De qué 
murió su padre? 

~ De nada. 
— ¿Cómo de nada? 
— Es que vive. 
— ¿Y está bueno? 
— Bueno, gracias, 
— ¿Y su madre? 
— Tan famosa, 
— Nonos sirven, A ver los abuelos. 

Paternos. ¿Murió su abuelo paterno? 
— Sí, señor. 
— ¿De qué? 
— De un estacazo. Verá usted: salía 

con un araigo... 
— Basta; no me sirve: los estacazos 

no se heredan. ¿Y su abuela? 
— ¡Pobrecilla! La cogió un coche y la 

hizo cisco, 
— ¡Válgame Dios, hombre! ¿No dare­

mos con la herencia? Vamos con los 
abuelos maternos. 

— El abuelo murió en la guerra. 
— Descanse en paz. ¿Ni siquiera la 

abuela murió en la cama? 
— Esa, si. 
— ¡Dios la bendiga! 
— Y dice mi madre que padeció la 

mar con lo que tuvo. 
— Pues lo que ella tuvo es lo que us­

ted tiene. 
— ¿Eh?„, 
— Ni más ni menos; pero no se asuste, 
•— ¿No me he de asustar? 
— Es la herencia, amigo mío, la ley 

fatal de la herencia, Pero la Medicina 
ha adelantado mucho desde entonces, y 
ahora combafiremos el mal con éxito. 
Conque no se apure. 

— ¿Dice usted que tengo lo mismo? 
— O cosa muy parecida. Se hereda la 

enfermedad o la tendencia. 
—• ¿Tendré la tendencia? 
— Por lo menos, 
— ¡Ay, Dios mío! ¿Quién me lo iba a 

decir? 
— Vamos; calma, 
— ¿Pero usted sabe lo que es? 
— Sea lo que sea, lo curaremos. Por 

de pronto, hay que estudiar el caso con 
serenidad. Vamos a ver: ¿de qué murió 
la abuela? 

— ¡Pobrecilla!... Pues... ¡del décimo 
parto! 

TiHso MEDINA. 

Ayuntamiento de Madrid
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DIVAGACIONES SIN TBANSCENDENClA 

EL DOMADOR DE SOMBREROS 
Podrá ser muy halagador conseguir que una rana aprenda 

a multiplicar, o que un elefante escriba a máquina, no lo 
•dudo; pero reconozcamos que es un trabajo estéril. Las co­
rrientes modernas empujan al hombre hacia el utilitarismo, 
y por eso el hombre debe huir de esas complacencias inúti­
les, máxime cuando en la vida tiene que luchar contra la te­
nacidad instintiva de los objetos y de los seres que le rodean. 

Todos, por ejemplo, estamos obligados por la fatalidad a la 
lucha con el sombrero flexible, ¿Por qué esta lucha? Nunca 
lo sabremos. Quizás venga de arriba, como la lluvia y la luz. 

El sombrero flexible se cría en grandes cantidades y en 
lugar conocido por sombrerería. Allí, naturalmente, los som­
breros viven en estado salvaje, como en las ganaderías: la 
abundancia de ejemplares hace que no se pueda en ellos 
ensayar un complicado sistema de educación. 

Si uno, por otra desgracia también, tiene que comprarse 
un sombrero, al pedirlo al dependiente, éste se mete en la 
trastienda a cazar el sombrero. Ignoramos si lo caza a lazo 
o por sugestión. El caso es que el dependiente vuelve con 
el sombrero, sometido éste a una ficticia mansedumbre.' 

Si por medida, color y precio le conviene, se va con él. 
Surge entonces el terrible período del amaestramiento. 

Si el hombre, por ingénita pusilanimidad o por dejadez, re­
nuncia a la lucha, será en la vida un derrotado, un derrotado 
por el sombrero. Lo veremos pasar con el sombrero en la 
cabeza, sin un bollo, con una simple raya, con las alas abar-

ENTRE TOREROS Dib. LLANO. — Madrid. 

— Si los que me insultan en ¡a plaza me lo dijeran 
•en la calle... 

— ¿Qué harías? 
— Pues... llamar a un guardia. 

D:b. MONDRAQÓM. — Barcelona. 

— Para ganarse ¡a vida, no hay nada como el deporte. 
— y para perderla de un golpazo, tampoco. 

quinadas y la cinta cosida con un hilo, y además sin entrar, 
apenas sin la más leve inclinación, como si se lo hubiesen 
dejado caer desde arriba. 

Para domar el sombrero, desbravarlo, reducirlo a la obe­
diencia, hay que emplear en él infinitos medios, igualmente 
enérgicos y radicales. Un amigo mío era un excelente doma­
dor de sombreros. En la calle era la admiración de las gentes, 
por las oportunas abolladuras y los certeros ladeamientos de 
que hacía objeto a su sombrero. Pero este triunfo incompara­
ble, [a cuántas terribles luchas se debía! ¡Qué constancia y qué 
voluntad las suyas en la lucha con el sombrero flexible! 

Recuerdo que cierto día llegó a su casa con un sombrero 
nuevo, y muy serio, muy terne y decidido, entró con él en su 
cuarto, lo dejó sobre una mesa, cerró la puerta con llave y 
se remangó hasta el codo. Para demostrar lo firme de su 
resolución, tiró por el balcón la llave, y, encarándose con el 
sombrero, dijo; 

— Uno de los dos saldrá vencido de aquí; o tú, o yo. 
Después lo eogió, y frente al espejo empezó a domesticarlo. 
Tiró de las alas con fuerza inaudita hacía abajo; lo abrió, 

de muy extraña manera, una raya protunda; lo llenó después 
de comphcados huecos. En vano se resistía el sombrero, apro­
vechando la menor ocasión para levantarse de un lado o 
para apabullarse, o, por el contrario, rebelarse con estrépito, 
como un clac, y ponerse esférico, igual que un globo próximo 
a iiarpar. En vano, digo, porque a las seis horas mi amigo 
logró amarrarlo por completo y reducirlo a la obediencia. 

Naturalmente, no se ganó de este triunfo, ni dejó de some­
terlo a un régimen de opresiones y de oportunos tironcitos, 
que es prudentísima medida, ya que los sombreros de educa­
ción defectuosa sacan sus vicios de origen y se tuercen, se 
dilatan y se vuelven intratables, igual que las personas. Es 
forzoso aprender a domar el sombrero. Reconocer al hombre 
vencido por su sombrero como incapaz de llevar a cabo nin­
guna obra de energía. 

La amaestración perfecta debe infundir la misma satisfac­
ción profesional que ordenar a una pulga que salte de un 
brazo a otro, o meter la cabeza en la boca de un león... 

JOSÉ L Ó P E Í : RUBIO. 
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C I N E M Á T I C A S 

CRÍTICA DE C R Í T I C O S 

Todas las gentes que viven de, en, 
con, por, sobre, tras... la farándula, son, 
quizás sin querer, y diré más, sin notar­
lo, un poco vanidosas. Creen que todo 
se lo merecen, y por eso los elogios los 
reciben como cosa tan natural, que no 
obliga ni a dar las gracias siquiera. En 
cambio, cuando la critica se ceba en 
ellos, cuando un periódico les obsequia 
con un palo, "Cogen el cielo con las ma­
nos» y k dan suelta a «la sin hueso», 
para no dejar ni idem sano al pcriodi-
cucho y al periodistilla objeto de sus 
iras. 

Si el apaleado es autor, dice humo-

BUEN HUMOR 

risticamente: °¿Me pega fulano? ¡Qué 
extraño, no le lie hecho ningún favor!» 

¿Se trata de un cárnico? Pues ya se 
sabe el comentario: «[Pobre periodisía! 
El rae da palos por cincuenta duros al 
nies; a mí los cincuenta duros me los da 
rai Empresa cada dos días... Además..., 
¡como le he quitao una nov ia que 
fenía!,.," 

¿Que el maltratado pertenece a! Sin­
dicato de Empresarios? Entonces el ori­
gen de la tirria — asi dice el aludido — 
no es otro que haber rechazado una 
obrita traducida del francés por Ventu­
ra de la Vega, copiada ahora por Acis­
clo y firmada con un suáónimo por el 
critico que arrea candela. 

Puede que alguna vez estén en pose­
sión de la razón el cómico, el autor y el 
empresario; pero casi siempre'la razón 

Díbr MEL. — Cuatro Vientos. 

— ¡Es el colmo del atrevimiento pedirme veinte duros!... ¡Vamos, querer 

darme an sablazo a mí!... 

Dib. ALPAHAZ. — Mailrírí 

— Di, pequeño, ¿qué es la Tierra? 
— Pues... una porquería que se melé 

por los ojos. 

está de parte del que pega. ¡Qué duda' 
Por sí lo dudáis, l e c t o r e s amables, 
atended: 

Hay hace muchos años una tertulia 
en el café de Levante, a la que acuden 
cómicos, autores, periodistas y aficiona­
dos, "que gustan bajar al redondel de 
la murmuración». 

Alguna que otra vez se habla mal de 
los crilicos. No hace mucho, una no­
che, después de mentarle los defectos y 
debilidades a Miquis, Borras, Alsina, 
Morí..., sacaron a colación los nombres 
de los muchos críticos que en el mundo 
han sido, y los pusieron sobre el már­
mol frío de un velador. ¡Pobre Abate 
Pirracasl [Pobre Juan Ranal 

— ¿Cómo voy yo a lomaren cuenta 
lo que me digan los críticos — decía un 
aplaudido actor—, si algunos ni orlo-
grafía saben? Y para probar mi acierto 
— aiíadía —, ahí va un nombre; el que 
fué crítico de La Correspondencia, Ca-
tarinéu, que firmaba Caramanchel. El 
que pone Caramanchel no ha saludao 
la ortografía de bolsillo ni quitándose 
el paja tansiquiera. Me parece a mí 
— añadió — que no hace falta ser muy 
listo para saber que se dice Caraban-
chel, no Caramanchel; Caramanchel 
lo dicen los grullos. 

El «crítico de críticos» fué objeto de 
la burla de lodos sus compañeros; pero 
él no se dio por convencido, y para de­
mostrar que él, sólo él, era quien po­
seía la verdad, se apostaba los cafés 
por docenas y tenia la demente preten­
sión de que los tertulianos esperasen 
un tranvía de la calle de Toledo, por­
que en la tablilla dice: «Plaza Mayor-
Lega nés.» 

Dicho esto, creo que hemos hecho 
la apoplejía de este ex joven primer 
actor. 

luAN DE LA CHÁCENA. 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 
LAS AMISTADES FEMENINAS, por Gcorgcs Cour'telínc 

(Tragicomedia en seis ac tos , de lo s cuales u n o es p r ó l o g o y o t r o epílogo.) 

P R O L O G O 

Por primera vez están frente a 
Totote y Micheline, cuyos amantes 
encontrado en el café, Presen­
tación por estos señores de 
!as dos damas, la una a la 
otra. Frialdad, saludos ape­
nas indicados, a c t i t u d e s de 
bull-dogs que se encuentran 
bruscamente ca ra a cara y 
permanecen a la defensiva. 

— ¿Quién es esta intrusa?... 
— ¿Qué quiere esta desgra­

ciada?... 
«Las mujeres, dijo Dumas, 

son enemigas, o cómplices.» 
¿Qué será Micheline para 

Totote? ¿Qué será Totofe para 
Micheline? 

¡Ya veremos! ¡Ya veremos! 
Dejemos que el tiempo haga 

su obra. 

ACTO PRIMERO 

Va rompiéndose el hielo, 
Totote se familiariza. Mi­

cheline depone las armas con 
prudente lentitud. Las dos se 
poseen de cierta vanidad en 
mostrarse sus gracias respec­
tivas. 

Sonrisas a medias, demos­
traciones esbozadas de amis­
tad. Puede que terminen por 
entenderse. 

Totote tiene un aire de fran­
queza que conmueve a Miche­
line, y ésta, por su parte, tiene 
un aire distinguido que hala-
í;a extraordinariamente a To-
toXe en sus aficiones descono­
cidas de gran señora. Ade­
más — ¡oh sorpresa! —, han 
descubierto que tienen amigas 
comunes, y se han puesto de 
acuerdo ^ ¿cómo no? — para 
despellejarlas piadosamente, 

Totote y Micheline sienten 
germinar en sí una grande y 
mutua simpatía. 

Separación casi cordial. 
Promesas de ir a hacerse 

visita. 

ACTO S E G U N D O 

Visita de Micheline a Toto­
te, devuelta por Totote a Mi­
cheline en el intervalo de vein­
ticuatro horas. 

I.a simpatía arraiga y crece 
en sus corazones como una 
vegetación salvaje. 

Cambio de pequeñas confidencias, To­
tote revela a Micheline, rogándole la 

trente reserva más absoluta, algunos secretos 
se han familiares de gran importancia. 

Oib. ORTIZ. — Madrid. 

— Si, seña Cipri, estoy contenta porque ha:e quince 
dÍ3S que tengo novio. 

— Y ¿qué tal es?... ¿Guapo, rubio, o moreno?... 
— Pues TÍO lo sé. ¡Como no nos vemos más que en 

el cine!... 

Dib. CoKONADO, — Madrid. 

EL BORRACHO (después de leer los rólulos del tranvía), 
¡Bueno! Yo no fumaré, ni escupiré eti el suelo; pero !o 
que es beber agua de Solares... 

Micheline hace protestas de discre­
ción y de silencio. Jamás ha dicho nada 
de lo que U confiaron; puede pregun­
társelo a todo el mundo, Al escuchar 

los tremendos infortunios que 
sucedieron en la inocente in­
fancia de T o t o t e , Micheline 
deja escapar un torrente de 
lágrimas. Después, rivalizan­
do en franqueza, Micheline 
dice a su nueva amiga, que la 
escucha con vivo interés, el 
nombre y las señas de la se­
ñora que la confecciona los 
sombreros. 

A C T O TERCERO 

Periodo exasperado. 
Esto no es amor: es el deli­

rio, Totote no se puede pasar 
sin Micheline, a quien le es 
absolutamente imposible vivir 
sin Totote. 

Han cambiado por comple­
to sus vestimentas. Ahora Mi­
cheline lleva el sombrero de 
Totote, la cual usa los zapatos 
de Micheline, 

Proposición por la primera 
de tomar un pisito, en el que 
vivirían las dos con más tran­
quilidad y economía. Ruidoso 
entusiasmo de la segunda. 

Las dos amigas se abrazan, 
agradeciendo a Dios Nuestro 
Señor el haber puesto en el 
mismo camino a dos seres tan 
perfectamente h e c h o s para 
quererse, e s t i m a r s e y com­
prenderse. 

ACTO CUARTO 

La cosa se va eniriando. 
Crueles desilusiones de Mi­

cheline, que estaba muy equi­
vocada a c e r c a de Totote, y 
desilusiones no menos crueles 
de ésta, que se va dando cuen­
ta de que aquélla no es lo que 
parecía. 

Totote tiene un carácter m-
sufrible. Micheline no tiene co­
razón. 

Totote quiere siempre man­
dar. Micheline tiene la mania 
de querer que siempre se haga 
su gusto. 

Algunas regañinas. 
Ligeras escaramuzas. 
Negros nubarrones en el ho­

rizonte. 
Esto se va a terminar en 

seguida. 
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E P I L O G O 

Han pasado cinco días desde que Dios 
Nuestro Señor puso a Totote en presen­
cia de Micheline, y a Michelíne en pre­
sencia de Tolote. 

A la hora presente, estas dos damas 
se están poniendo mutuamente de todos 
los colores. Se desean la muerte la una 
a la otra, y terminan a puñetazos, 

— ¿Conque q u e r í a s robarme a mi 
amante? 

— ¡Tú eras la que querías fugarte con 
el mío! 

— ¡Mentira! 
— ¡Te desprecio! 
— ¡Te aborrezco! 
— ¡Eres una perfecta muía! 
— ¡Y tú una pareja! 
jpum!... ¡Pira!,., jParai,.. Golpes, gritos, 

exclamaciones, palabras non sánelas, 
rizos arrancados, narices que sangran, 
mejillas que quedan surcadas por ara­
ñaos . . . 

Se ha terminado. 
A. G. 

CORRESPONDENCIA 
MUY P A R T I C U L A R 

Toda la correspondencia ardstica, lite­
raria y administrativa debe enviarse a la 
mano a niie&tras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma: 

B U E N HUMOR 
Apartado 12.142 

M A D R I D 

Rogamos una vez más a los espon­
táneos que nos honran con su colabo­
ración, tengan en cuenta las indica­
ciones siguientes: 

Los dibujos áebzn remitírsenos con 
la leyenda, nombre y dirección de su 
autor al pie o al dorso DEL MISMO 
dibujo; nunca en papeles sueltos. 

Los artículos, poesías, chistes, etc., 
deben escribirse en cuartillas POR 
UNA SOLA CARA, y haciendo cons­
tar al pie de la última el nombre o 
seudónimo y dirección de su autor. 

NO CONTESTAREMOS a los es­
pontáneos que no se ajusten a estas 
condiciones. 

F. A. Madrid.— iCIato, hombre; no fal­
taba más! Ya lo hemos dicho un miliar fíe 
veces. Todo lo que se publica se cobra. 
Asi, puede usted venir un viernes, que es 
nuestro día de pago, de cuatro a seis, y se 
le satisfará la cantidad que se le tenga 
señalada. 

Estamos preparando las tapas para 
la encuademación de los dos prime­
ros semestres de BUEN HUMOR. 

Oportunamente anunciaremos la 
techa en que se pondrán a la venta. 

Celión. Madrid.— Lo d e los pá j a ros que 
jorgeiin es una b u r r a d a que t i ene g r a c i a . 
O t r a s cosas , en c a m b i o , son i m p e r d o ­
nab les : 

^DccJDn de une mujer 
hcrraoüji qut tra htrmüsolni 
paci a li, que eres muy bctla, 
he de decirte betlola.' 

R. D. Madrid. — Su Chi-ni-tas n o p u e d e 
se r más inocen te y puer i l . 

J. M. V. Madrid. — Y a se le h a b r á con­
t e s t a d o en a l g ú n n ú m e r o a n t e r i o r a é s t e . 
S i el ch i s t e es t an c o n o c i d o c o m o el que 
nos env ía aho ra , con un c in i smo e s p a n t o -
so , cor rer la la m i s m a t r á g i c a s u e r t e . 

Arturo Diardhg. ^ CuAiido nos envíe 
una cosa con un p o q u i t o m e n o s d e bilis y 
un poco m á s d e grac ia , p o d r e m o s e n t e n ­
d e r n o s . N o le fa l t an a u s t e d cond ic iones , 
y e s t á en un s i t io d o n d e hay c a m p o n u e ­
vo p a r a un e sp í r i t u o b s e r v a d o r . Lo que le 
a c o n s e j a m o s t a m b i é n es que mejo re su cri­
t e r io l i t e ra r io . F u e r a d e lo d e V a r g a s Vi l a 
y lo d e M a u r a , n o l leva u s t e d razón , ni 
mucho m e n o s . 

£ . M. San Sebastián. — E n vez d e ofre­
cerse «como c o l a b o r a d o r a r t í s t i c o fijo», 
d e b e u s t e d m a n d a r n o s d ibu jos que t e n g a n 
grac ia , y h a b l a r e m o s . 

S. ]. ]. Jaén. — C o n t a n t a j o t a , pod r í a 
c r e e r s e q u e i b a a s e r u n a cosa a l e g r e ; p e r o 

Dih. .SAMOt. — Madrid. 

— ¡Llevo cuatro días sín comer!... 
— ¿Cuatro áias sin comer?... Ande, 

ande jugando con el estómago, y verá 
¡o que le pasa... 

P r o h i b i d a la reproducción 
de los originales publicados en 
nuestro semanario, sin citar su 
procedencia. 

no : e s p e r f e c t a m e n t e a n o d i n a y vieja. P e r ­
d o n e u s t e d n u e s t r a b ru sca f ranqueza . 

Rosicler. — N o hace. 
Lord Byron. Madrid. — I lus t r e p o e t a ; 

el a s u n t o no t i ene g r a c i a . La versif icación 
es fácil, y p r o m e t e m u c h o , d a d o s los cor­
t o s a ñ o s que d e b e u s t e d contar . . . 

J. N. Madrid. — Muchas g r a c i a s p o r su 
aviso . . . P e r o ¿ c o n q u e q u i e r e u s t e d que 
l eamos t o d o s los p e r i ó d i c o s que se pub l i ­
c a n ? ¡ P e r o , hombre! . . . ¿ S a b e u s t e d c u á n t o s 
s e m a n a r i o s , s o l a m e n t e s e m a n a r i o s , ven la 
luz senianalmente en el mundo'? P u e s ocfto-
cientos cuarenta ^ dos mil, s egún la ú l t i ­
m a e s t a d í s t i c a . C o m p r e n d e r á u s t e d la im­
p o s i b i l i d a d en que nos e n c o n t r a m o s d e 
conocer t o d o s los fusilamientos con que 
nos o b s e q u i a n c o n t i n u a m e n t e n u e s t r o s 
a c t i v o s p r o v e e d o r e s . 

Motín. — N o e s t á n mal; pero t a m p o c o 
e s t án b ien . 

/ . A Ocaña. — V. D. V. Álava. — 
E. E. Valladolid. — M. R. Madrid. — 
F. B. Madrid. — M. C. — N o s i r v e n . 

Chatarra. Bilbao. — S e pub l i ca rá en 
color . 

J. S. P. Madrid.— E s t á n h ien; p e r o son 
un p o c o sosos . 

Rafael Martínez. — N o hay s e ñ o r al q u e 
se r e c h a c e un o r i g i n a l , que no c rea s u s 
p r o d u c c i o n e s me jo re s que m u c h a s d e l a s 
que p u b l i c a m o s . ¡Hay t a n t a g e n t e que se 
ve p r i v a d a d e la du lce c o m p a ñ í a d e su 
s e ñ o r a abuela! . . . 

D e la a lus ión ofens iva con q u e t e r m i n a 
us ted su ca r t a , a m i g o M a r t í n e z , va u s t e d 
a p e r m i t i r n o s que no h a g a m o s caso . N o s 
h a c e m o s c a r g o d e que es consecuenc ia na-

No se devuelven los origina­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
esta s e c c i ó n para comunicar­
nos con los colaboradores es­
pontáneos. 

t u ra l d e sus d e s g r a c i a d a s a p t i t u d e s pic­
t ó r i c a s . 

M. D. Madrid-J. C. S. Sevilla.— 
S. E. Carabancbe!.—M. M. C. Jaén.— 
N o s i r v e n . 

Ulises Mor. — P u b l i c a r e m o s u n o ; los 
o t r o s , a u n q u e e s t á n bien d i b u j a d o s , son 
un poco t o n t o s d e a s u n t o . 

/ . R.^Mijangos.—Kalamar.— Zapa.— 
E. F. C. Madrid — F. de S. P. — N o 
s i rven . 

Antón Pirulero. — E s u s t e d una muía , 
d i cho sea con t o d o s los r e s p e t o s que m e ­
recen t a n s i m p á t i c o s c u a d r ú p e d o s . 

Luna. Barcelona. — P a r a las p o r t a d a s 
m a n d e u s t e d el d ibu jo en n e g r o , y, una vez 
a d m i t i d o , le r e m i t i r e m o s una p r u e b a p a r a 
que la i l umine . 

F. S. — K. Sadro. — M. G. B. Madrid.— 
J. A. C. Madrid. — Barrallo. — San Mar­
tin — Dueñas. — N o s i rven . 

GBAFICAS REUNIDAS, S. A.—MADRID 

Ayuntamiento de Madrid



R ^ * » * » * * * * * » g ¡ ! ^ ^ * * * « a * * * * * * * * * j i * * * * * g 

« 

« 
* 
* 

* 

* 

* 

B U E N H U M O R 
SEMANARIO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Empelará el primero de cada nJCJ.) 

MADRID y PROVINCIAS 

Tritneslra (13 ntímerosi 5,20 peselaj. 
Semestre Í2S 
Año (52 

10,40 -
30 — 

P O R T U G A L 

Triraestre ¡13 Búmeros) 6,10 peídas-
Semestre (25 - j 12,40 -
Año (53 - ) 24 

E X T R A N I E H O 
UNIÓN POSIAI. 

Trimesfre 12,40 péselas. 
Semestre i S ^ -
Año K -

AHGENTINA. BUENOS AIBES. 

Agenda delusiva! MAMZAMEBA, Independiod», 856. 

Sf mesire í É,5ü 
A ñ o •• $ I^p— 
Número luelto 15 ceniaiíoj. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s í r a d ó n ! 

P L A Z A D E L Á N G E L , 5 . - M A D R I D 

A P A S T A D O I Z . Í 4 Z 
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Calzados PAGA/ 
LOS MÁS SELECTOS. SOLIDOS y ECO^OM1COS 

M A D R I D : Clarmen, 5. B I L B A O : G r a n V u , ?.. 
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PARÍS y BERLÍN 
Gran Premio 

y 
Medallas dt oro- BELLEZA No dejarse engañar, 

y exijan siempre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza T i e n e f a m a 
m u n d i a l p o i 

s e r el ún ico inofens ivo y que qu i t a en el acto el 
vello y pelo de la cara, brazos, e t c . , matando ¡a 
raíz s in molea t ia pa rn el cu t i s . Resu l t adoa p r á c ­
t i cos y r á p i d o s . 

Loción Belleza P a r a el cut ís . Ea el s e ­
c r e t o d e la mujer her­

m o s a . La mujer y el h o m b r e d e b e n emplea r !» p a r a re juve­
necer su cu t i s . F i r m e z a d e los p e c h o s en !a mujer . Las pe r ­
sonas d e rostro envejecido o con arrugas, manchas, pecat, 
granos, erupciones, barros, asperezas, e t c . , a las ve in t icua­
t ro ho ra s de usa r l a la bend icen . Las s e ñ o r a s que la usan, 
nuncA t e n d r á n vcllfi. 

E B e l I d e a l . Rbum Belleza F u e r a c a n a s . 

A b a s e d e n o g a l . B a s t a n unas g'otaa d u r a n t e pocos días 
p a r a que desapa rezcan las canas, devo lv iéndo les su co lor 
p r imi t i vo con ex t r ao rd ina r i a per fecc ión . U s á n d o l o una o 
dos veces p o r s e m a n a , se ev i t an los cabellüs blancos, pues , 
sin teñirlos, les d a color y v ida . E s inofens ivo ha s t a pa ra 
los herpéiicos. N o m a n c h a , no ensuc ia ni e n g r a s a . S e usa 
lo mismo que el ron qu ina . 

CREMAS BELLEZA ^^,^^4 
( L i q u i d a o ea p a s t a e s p u m i l l a . ) U l t i ­
m a c r e a c i ó n d e l a m o d a . S i n n e c e s i ­
d a d d e u s a r p o l v o S i d a n en el a c to al 
r o s t r o , b u s t o y b r a z a s b l a n c u r a y finura 
env id i ab l e s , h e r m o s u r a de b u e n t o n o y d i s t í o -
ciÓQ. SoQ d&licío^as e ino fens ivas . 

TINTURAS WINTER m a r c a B E L L E Z A . T ¡ -
ñen en el a c to las Ctt> 

ñ a s . S i r v e n p a r a el c a b e l l o ) b a r b a y b i g o t e , S * 
p r e p a r a n p a r a C a e t a S o c l a r o , C a s t a ñ o o b s c u r o y 
N e g r o . D a n colores t an n a t u r a l e s e i na l t e r ab l e s , que 
n a d i e n o t a au e m p l e o . S o n l a s m e j o r e s y l a s m á s p r á c t i c a s . 

Polvos Belleza A l t a n o v e d a d . — Ún ico* en su 
c lase . C a l i d a d y pe r fume super -

íinos y los más a d h e r e n t e s al cu t i s . S e v e n d e n Blancos, 
Rosados y Rachel. 

• tartasdas de 
, droguerías 
£• E. Serrí. 

BDcnos Aires, Aarelío Garcjfl, calle Florida, 13P. 
FABRICANTES: Argeaíé, Coste y Conyi.*—BADA LONA (España). 

n n I in i fT I ^" P"nc/pfl/íi períumerJaj. droguerías y famia 
K Ur N il España. AmíHcBy Porluga!.EnC3aarías,droi 

UU I L l l i n de A. Espinosa. Habana, droguerías de E. 
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Dib. MATEOS. - Valencia 

— lOhl Las famosas señoguitas togueadogas españolas. Ayuntamiento de Madrid




